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TORQUATO TASSO-

JT  arece destino de la mayor parte de los poetas ¿píeos 
Terse perseguidos, miserables y  desterrados, y  condena­
dos en fin por sus propias pasiones ó por las de los hom­
bres entre quienes v iven , á todas las boiTascas de una 
existencia desgraciada. No se escapó el Tasso 4 esta dura 
prueba que alcanzo á Millón y  á Camoens. Hijo de un 
poeta, Bernardo T a tso , nació el 11 de marzo de 1544 
en Sorrento, pequeña ciudad de Italia, cuya posición es 
deliciosa. Su infancia fue extraordinariamente precoz, 
pues uno de sus biógrafos refiere que aun no contaba un 
año, cuando se soltó su lengua y  empezó 4 hablar sin 
balbucear como los demas niños, cosa tanto mas notable, 
cuanto fue en toda .su vida lento en producirse, y  esto 
con cierto tartamudeo. Desde su niñez fue serio y  grave, 
y  jamas se le vió ni re ir , ni sonreírse , ni llorar. Sus pri­
meros estudios fueron todos literarios, pues arrastrado 
del ejem plo de su padre, no se ocupaba mas que en com­
posiciones podticas y  en leer continuamente al Dante, al 
Petrarca y 4 Bocacio. Sobresaltado Bernardo al notar 
U  vocación poética de su h ijo , tan poco favorable 4 su 
suerte futura, le obligó i  que renunciase á sus estudios 
favoritos , y 4 que siguiese en Padua las escuelas de ju- 
lisprudencia. En efecto Torcuato empezó 4 los diez y  sei. 
años el estudio del derecho bajo la dirección del célebre 
Panciroli, y  4 los diez y siete tenia ya com puesto.... un 
poema épico. Elste fue el Jtinaldo . poema heroico en doce 
•autos, publicado en Venecia en 45G2 4 pesar do su p.a- 
di'C, y  que obtuvo un aplauso entusiasta en toda Italia. 
En la misma e'poca fue cuando concibió la idea de su Jeru- 
salen , del qne compuso parto en Bolonia teniendo diez 
y  nueve años , y de este bosquejo se han conservado 
tres cantos. En 1565 le llamó á Ferrara el Cardenal Luis 

T O M O  I I I . - 0 . * ’  T rim es tre .

de Esté que le había nombrado uno de sos gentilhombre*, 
a' tiempo que so celebraba el matrimonio de la archidu­
quesa de Austria con el duque Alfonso II. Las fiestas 
que dió por casi un mes aquella corte magnifica j  ga­
lante hirieron vivamente la imaginación del poeta, ali- 
meniada con la lectura de libros caballerc.scos; y  que 
nikaba realizadas en aquellas justas y  torneos las escenas 
románticas mas hiíUantes.

Concluidas las fiestas fue admitido el Tasso en la fa­
milia ducal y  presentado 4 las dos hermanas del du<pi« 
y del cardenal, Lucrecia y Leonor de Este. Su madre 
ilenata de Francia les había dado la mas esmerada 
educación, inspirándoles desde la niñez el gusto de las le­
tras , la poesía y  la música. Ambas eran amables y her­
mosas , pero ninguna de las dos estaban en el verdor ele 
la juventud. Lucrecia tenia treinta y  un años, y  Leonor 
treinta. Conforme componía el Tasso sns cantos se los leía 
á la.s princesas. Se ocupaba lambicn en sostener en la 
academia .< Tlicsú de amor ” , cuando la imprevista muer­
te de su padre interrumpió aquellos juegos del ingenio, 
que cslaiiaii entonces muy en yoga en Italia. Poco d#s- 

. p iif- salió para Francia en la comitiva del cardenal Luis 
lie I'ste. J)e.sclc.“u primeva visita al rey de Francia C ír- 
li.'. IX  se apresuró el cardenal á presentar al Tasso , di­
ciendo :—  «A quí tiene S. M. al cantor de Godofredo y  d« 
(nnios héroes franceses como se distinguieron en la «pn- 
cpiista de Jerusalcn.» — CárlosIX recibió al Tasso del modo 
mas honorífico, y  concedió 4 su súplica el perdón 4 un 
poeta, culpable de una acción vergonzosa. Habiendo 
sido calumniado para con el cardenal, sufrió el Tas- 
so disgustos, y le dejó para volver i  Italia, y  ob­
tuvo en <572 un honorífico empleo en la corte de

29 d e  d i r i l  d e ItZS.
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Ferrara, al lado de Alfonso. En los ratos desocupa­
dos que le proporcionó un viaje del duque á Roiua, 
fue cuando compuso el drama pastoral de Aminta que 
se ha hecho modelo en su jenero, y es una de la» ohras 
maestras de la lilcratura italiana. El Pastor 1'uio de ftaa- 
rin i es una imitación que cuando se publicó en Venecía 
el ano de i5 8 l  logró una aceptación de toda Enropa. 
Pchü años de.spues de la presentación del Armatii 
acompañó el poeta al duque de Ferrara á au viaj* que 
hizo para !r á presentarse á Eorique I I I ,  j  eoscíuyó su 
poema de la Jenisalcn libertada á su vwgíta en 1,575. 
Desde este •momento empezaron las dasgrará» del Tan»». 
Conchuda su obra parece que perdid sm, la isspiraeian 
Ja tranquilidad de espíritu , y  se g a « (  e i do ios
envidiosos y  todas las contrariedad® d e  la vida.

La inquietud, los recelos y  tam »»o fem k  tristeza se 
apoderaron de su alma, y  por (afm l líeMpo le aCMció 
una aventura que'acredita su valor, líetiréndo descubierto 
la traición de uuo que se le vetíd/a •por amigo y  babw 
abusado de su confianza, le c n c « » fíó  oí Tasso e »  al p»lw  
de palacio y  quiso esplicarse con «ft ; pero el falso amiec, 
en vez de escusarsó, ie respodclió cma alUneri.i, y  aun ¡lt~ 
go 4 decirle que mentia; el poeía Itrcéírtestó con una W - 
íetada. El amigo tan cobarde como Insolente, se retiró sin 
decir palabra; peropocos dias'despuesdialláiidose Cl9fí SUi 
dos liermanos vió pasar al Tasso por la p l « *  pública , v 

^ ’ C0'‘ ‘ ‘ endo ádierirle por la c.spal-
1 11 poseía el manejo de armas y  ia.valaiitia dcim

caballero; se vuelve , saca la e.spada, y pone en preeipila- 
da luga á sus tres asesinos.

(S e eo n c lu ird .)

ROBERTO EL DIABLO-

L o . s  hahilanles del campo en Flandes tienen su lite­
ratura asi domo sus tradiciones, y  leen y  vuelven 4 leer 
«len  veces unos mismos libros como sucede entre noso- 
t r̂os. Estos libras son los que meditan, comentan v re­
fieren; libros que de.spues del duro trabajo diario do la 
labranza acercan 4 la luz vacilante del vel.in do hierro 
u ó la alegre llama de! tronco del hogar: libros que des- 
arr^an  su, frentes y  hacen que se asome la risa 4 sus 
tabiM; y  cuando Icen en alta voi las'maravillosas rela­
ciones que C in en en , las jóreucs se enage-i.m basto olvi­
darse de dar vuelta, al huso y  dejar inmóvil la rueca q.io 
es su inseparable compañera. ¡ Tal es d  atractivo de sus 
portentosas narraciones!

Sm duda no es un gusto muy delicado el de aquellas 
buenas gentes; pero no deben despreciarse por eso aque­
llos volúmenes en que encuentran sus delicias. que carc-

iT .J l  ,  Iransmuiendo de unos « „  otros
ffaoiliias, tal vez de cuatrocientos á quinientos años .t es­
ta parta, para engañar las largas vela,!:., de amiel nebu­
loso país. Venza, pue», d  lector el disguste de ver un. 
•ncuademacion estropeada y casi de.sbeclia, el olor de lui- 
tto  que conservan, y  el color •.narillenlo de s..* 
y ^ « l e  apostarse que con sol. «no media cobii^nf que 
«  «su e lv a  á leer, no soli.sri ya d  tomo sin coucluirle 

« e a q u íp o r  de pronto lostífiiJosy materias;— . / . a  
<or«, de fíaon de fíurdeoe, par de Francia, duque de 
^ y e n a .  que conten* su,, hecho» y  proezas, en dos l i !  
W  tan gustosos y  culreteudoS, cuales nanea se han 
í« d o . .  Siguen después Us •• Coju^uUtas del gran Cario

magno, rey de Francia, con los hechos históricos de los 
doce pares de Francia y del gran Fierabrás.»— 
p  oeeas de los cuatro valerosos caballeros, hijos de A y -  
mort » _ „ L a  historia de las nobles hazañas y  valentías de 
Gamano-.tstaarndo . hijo del noble marqués Olivero y 
de la hermosa J.aguelina, hija dcl rey Hugon, emperador 
de Coastanrmopla.n — ,c¿a hhtoria de Pedro de Proventa  
y d e la b e lU  *faga(‘}nt.> .— „L»vidudelfam oso Gargdntua, 
el mayor gigante que ha habido sobre la tierra.» — «L a /iú - 
to n a  de la bella Elena de Consta,ilinopta, madre de 
S.m Martin de Toara en Turena y  de San Bricio, su her- 
maiw.» — -La vid.v alegre y divertida de Thiel el astuto, 
su» bachos, y fortunas que corrió sin dejarse jamás en - 
g»narpor ardid atg-mo, » —  terrible y  maravillosa vida
de Soberéa e l  n i d l o — y  en fin la «Historia de Iticardo 
s,n  nuedo, duque de Noi-maiidía, hijo de Roberto el Dia- 
blo_, et c » d  por su valor fue rey de Inglaterra, ó hizo 
Varna copqowtas, en;f»o se sabrá por su historia.»

L »  du» óltínva* bwloi ias de Roberto el Diablo y  if j -  
cardo sin m edo forman una misma obra, casi com o los 
pein as que Kan preeodldo .al Orlando. Parecen de un 
mr.iw> «• ro «s la . y  se «cha de ver en ellas aquella han- 
rartez y  si.nphcKW  q.ve en el siglo X V III acreditaron 
tanto » los amores de Pedro el L ,-go  y  de Blanca Baza.

Veamos el prólogo, como le llama el autor, de B o- 
bet ta e l  Diablo.

« Para evitar la ociosidad y  desterrar la melancolía 
de vuestros corazoue», gentes mundanas, abandonadas y 
enlrejadas 4 diversas locaras por falta de instrucción y 
por no loner pasatiempo alguno después de vueslras 1 ¿  
bores , considerad que en lo.s tiempos pasados os ocu­
pabais en dderentes juegos, porque no tenias abundancia 
de libros; por lo cual podréis ver en el presente libro 
bollas proezas, maravillosos hechos de sriuas, y porten- 
lo.s de la fe crLliana Para habl.iros con mas eatensionos 
dire ia pora verdad, y es que en otro llempo se hizo uu ' 
ibro como este que no contenia la cuarta parle de los 

hechos. \ü he trabajado tanto que he conseguiao encoB- 
trar la. verdaderas crónicas francesas, las cuales están en 
boíl T)ioni,io en Francia, y segiiu el verdadero sentido de 
ella» he compue.sto este bello libro. Por lo cual si eiicon- 
lran algunos yerros, excusad al que lo ha copiado por­
que nadie está exento de cometerlos, lie  puesto esta his- 
ton:i de verso en prosa, p.ara que se diviertan mucíios 
con ella , pues los entendimientos son de diferentes opi­
niones y gustos.» ^

Eli seguid,I empieia la terrible y  maravillosa vida de 
Roberto el Diablo.

»Precl«) es que sep.iis que la Normandía tenia enton­
ces por .luque 4 un noble señor, llamado Huberto, va­
liente, atrevido y temeroso del AUisimo, y  cuyos hecies 
de guerra refieren Us antiguas crónicas.

Se Iwlña casado con la bija de Monseñor el duque de 
iiorgiila. *

Daspues de muchos años de matrimonio, aBIgido el 
duque do no tener sucesión, prometió en un momento 
de desesperación que daria al diablo el primer lujo que 
tuviese Rolierto nació un año después de esta promesa.

C.uando nació aquel niño malditu, se cubrió el c i^ o 
de nubes, retumbó el trueno, las paredes del castillo se 
desmoronaron, y cada uno dijo el Yo pecador, crevendo 
que era llegado el fin del mundo. ^

Cuando estaba Roberto en mantilla, mordía de Ul 
modo el peclio 4 las nodrizas que se ie ponían, que uin. 
gana quena ya dade de mamar, y  f„e  preciso serv ir»  
de un cuerno para aliaMnlarlo. Cuando empezó a andar 
iuc aun peor; aaciidia i traición, y llenaba de herida,
4 todos los pages y  criados; y  cuando tuvo que apren­
der el santo evangelio y  Jos p «ce p lo s  de U «d ig ioa
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nwt* óe íiD« «iiohilloda al íi'aile encargado de instruirle, 
dicionde di coddMer mientrn* le picaba: íc lie  atpii tu 
cienda. Jamás sera mi maestro ningún fraile ni clérigo, 
j  ahora le lo bago s a l i e r y  no luibo en adelante maes­
tro que se atraviese á enseñarlo.

Cuando Roberto tuvo diez* y .siete años se le armó 
caballero. Pero las santas ceremonias de la caballería 
no venciciaa^ l carácter feroi de Kóberio el Diablo , so­
brenombre qwe ife Jialiia merecido s«i cwioldad. ,Se Caii- 
ducia en los tornaos ooino.iiu loditiLicwi becho el último 
patan del ducado, y  en v «i de servirse dti;biuaa« om bo- 
tadas y de espada de Bortoaáa., matába vilmente á todos 
los caballeros mal acoBse)adas que se ponían á justar 
con él.

Entróle en breve el Seieo de vinjar, y  se puso u ra- 
correr el ducado de stij>adre. Lackindo por todas parles 
males todavía mayoree que .los que b ,ib »  beeho.

El despecho y  .kueóiéjia «uoedteroo al dolor en el co­
razón del c o n fe , j  llevó gente armado par.i que de gra­
do ó por fuerza fe.llwrasen é su b ijo ; el terrible Robci-- 
to devolvió á sugiadrc ios hombres armados con las ma­
nos cortadas y sa«odo< los ojos.

Entonces el dutpie HuIm í Iq prpegoBÓ á sn hijo en el 
ducado, prometieiido grandes cantidades á quien k  con­
dujera preso. Pero Roberto el Diablo no biso mas que 
reirse, poniéndose al frente de una banda de hombres de 
tales clases com o ladrones, asesinos, mendigos, saltea­
dores, proscriptos y  excomulgados, canalla siempre dis­
puesta á hacer mal, y  los mayores bribones de sobre la 
tierra. Se deja conocer que ya no se alreverian í  viajar 
por Norinandía comerciantes ni peregrinos, y  que la re­
lación de los cri'mcnes que diariamente comeliau Roberto 
y  los suyos tenia asustados á todos. No se sabia como 
aguantaba Dios tantas crueldades de parte de Roberto y 
sus cómplices, enemigos del géuero buinano. A  tcxlas' 
horas quería comer y  beber, no observando jamas la cua­
resma, y  comiendo carne los viernes como en los demás 
días.

En fin el cielo se apiadó del duque de Normandi'a y 
de sus infelices vasallos. Hallándose un dia Roberto cerca 
de Ja ciudad de A rgües, encom ió 4 un pastor que le 
dijo que 'la duquesa su madre debia comer aquel dia en 
el castillo. Contenió con esta nueva, parte de prisa; pe­
ro cuando estuvo cerca del castillo^ hombres, iiiujeres y 
ninos Luian como las obejas a la vista del lobo, retirán­
dose unos á las casas, y  refugiándose otros en las igle­
sias. Viendo Roberto que todos Luian de él empesó á 
redexicnar. y se decia á sí propio Dorando: « ¡Gran Dios 
del paraíso! ¿por qué huyen todos de mí y nadie se atre­
ve á accrcárseineV ¡Y o  soy el mas desgraciado de los 
hombres ! ¿soy acaso algún malvado judio? ; A l i ! yo  re­
conozco mis yerros, pido perdón de ellos 4 D ios, y  de- 
bo detestar mi miserable >ida.» ^

Ocupada asi su imaginación se acerca al castillo, 
desmonta sin page ni lacayo ninguno , deja el caballo 4 la 
puerta, desenvaina la espada, y se encamina 4 la sala 
en que estaba su madre U duquesa. Cuando ella le vió 
quedó toda sobrocogúla , pero él la dijo ; « Señora , no 
tengáis miedo : (porque queria huir como los demás) tran­
quilizaos y  contad con mi palabra que no se os hará nin- 
gun^mal. :> Inmedíatameiite se acercó a ella y la dijo; 
«Señora, os suplico rae digáis por qué soy yo tan malo y 
«ru el: preciso es que esto proceda do vos ó de mi padre; 
y o  os pido me digáis la verdad.»

La duquesa, asombrada de oír hablar asi á Rober­
to , se echa 4 sus pies, le pide perdón, y le dice lloran­
do : Hi,o mío , quítame la vida y pon fin á mis tormén- 
tos.» Esto lo  decía, porque .sabia bien que le habia dado 
ál diablo cuando nació. Roberto respondió; « ¡A h  señora!

¿por qué he do haceros yo m orir, después que me ha­
béis llevado nueve meses en vuestras entiañas? Antes mg 
dejaría quemar á fuego lento.» La duquesa le contó 
entonces como le habia dado al diablo, vituperándose de 
haber cometido semejante Lajeta, y  reputándose por la 
mas desdichada del mundo, faltando poco  para que se 
desmayase. Roberto al oir explicarse de aquella manera 
S su madre, quedó tan penetrado de dolor, que cayó 
allí mismo sin sentido, y vuelto en si dijo llorando; «Los 
diablos desean mi cuerpo y  mi aliii;i , pero yo (¡uiero 

.desde ahora abandonar lodos los vicios y renunciar á 
tisis -obras de Salan s.» Rogó iHimildcniciile á su madre 
que le reemueodora al duque su padre, dicíéiidule des­
pués que quería ir á Roma á confesarse de todos sus 
pecados, y que no dovmiria hasta liatier coiupliJo este 
viage. «&Ii padre, dipj, luc l»a desterrado de su país y 
me ha hecho duro guecra ; pero.esto no im porla, por­
que ,yo no quiero atentaar .hicjies temporales, .sino que 
estoy resuelto atlrabajur «Bíla.salvaciúii de mi alma.»

caricluiití.)

S L  CALAO.

l_áos cíTfatw,, -pljeros-atrw jlables'pnr la forma estraor- 
dinarla de sus picos, perecen esclusivos de la.s Indias y  
del A frica, y  son conocidos también bajo el nombre de 
pájaros rinocerontes. Seméjanse á los euerbos por su vue­
lo y  habitudes ; los pies tienen analogía con los dol m ir- 
iin pescador i y  su enorme pico añadido las mas veces 
eou proiuinencias tan grandes como é l ,  viene 4 ser se­
mejante al del pájaro conocido con el nombre de Tucdit, 
La forma de estas escrescencias varía segiin 1.a edad, y 
solo gradualmente adquieren estas dimensiones estraordi- 
narias que lian servido después para clasificarlos en dis­
tintas especies; lo cual sin embargo suele inducir á los 
naturalistas en varios errores. La substancia del p ico, que 
en la primera edad es muy consistente, se vuelve mas 
ligera 4 medida que se opera cu sus poros la e.specie de 
ventilación que la dilata prestando mayor volumen al 
casco. Nítreh ha averiguado que las cavidades del pico 
y  del casco estaban abiertas á la respiración pulmonar, 
k cu a l da consistencia é Ja substancia de estas partes ha­
ciéndolas mas vidriosas y  secas.

Los calaos son tristes y taciturnos, sn vuelo espesa­
do y el balido de sus alas y  el choque de sus mandíbu­
las los hace reconocer de muy lejos. En su viage á las 
islas de Tiinor, R.awak, Boni, etc. los señores Quoy y 
Gaimard vieron calaos en-la cima de los árboles sobre 
todo en los nogales, cuyos frutos tragan enteros, y  de 
cuyo alimento resulta un escciente gusto i  la carne de 
este pájaro.

El ciilao es un vivo ejemplo de lo que influyen los 
países en las costumbres de lo.s anímales. En Asia rodea­
do de frutos, se limita á esta ciase de alimento al paso 
que en los desiertos del Africa se mantiene con la carne 
de tos cadáveres; sigue el rastro de los cazadores para 
comer los desperdicios de las presas que estos arrojan, 
■y á falta de otra cosa hace la guerra á las ratas y  otros 
animales pequeños. A esta costumbre debe el que los 
indios le haya adoptado como animal doméstico, y  que 
le conserven y  mantengan con el mismo objeto que los 
europeos cuidan i  los gatos.
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Se divide el genero de las calaos en dos distintas es­

pecies; el calao de casco, ('}ne es el que representa la 
Umtna) j  el que uo le tiene; ademas ya liemos dicho que

los naturalista? hacen otra multitud de subdivisiones 
scgiin ¡a forma de la prominencia que denota la edad j  
el sexo de cada individuo.

(El C*Uo.)

AVISO A  LOS ALBSITARES.

A F o x o a c .

En el auo treinta y tres 
Pasado ya el mes de Agosto,
En que la uva se hace mosto 
Para ser vino después,
Ocurrió en cierto Jugar 
Que se llama la McmhriJia,
(Mas pienso que ha de ser v i l l . ) ' 
Un caso muy singular.
Era una tarde serena,
Pero tarde de calor;
Y  con polvo y  mal liumor.
Entre una inmensa cadena 
Do presos, que custodiaban 
líos Iiileras de soldados,
A í venir después montados 
Los gefes que la mandaban.
Un teniente coronel,
Que es el hriroé de esta historia 
Me recuerda mi memoria 
Que fue casado en Teruel.
Uon esteusa pierna enjuta
Y seco semblante añejo, 
Refrenaba el caballejo 
Que le servia en su rula.

Su cara apergaminada 
Propia era de enc.argos tales; 
Su gesto y genio señales 
De no valer para nada.
Su m ujer, que era tan blanca 
Como estremeña morcilla,
En ona jamuguisilla 
Posaba tranquila el anca.
Su cabalgadura era 
llolliso y  grave pollino, 
iiirroso un tanto, mohíno,
^ velludo en gran manera.
Su estatura regular.
En los ojos leves paños. 
Edad, sobre unos tres años, 
Ivl 1‘ alio á todo esquilar. 
Animal sin parentela , 
llluy sufrido, y  no ligero;
Y cu cuanto i  estado, soltero 
Dijo estar, la coronela.
Pues con este lindo encuentro 
A  la .Membrilla llegaron,
^ á los dos los alojaron 
E l i  una casa del centro.
E 'a  Casa de señores 
R ico s , y  de poderío,
Con ditíi atos de cabrio, 
Perros, burros y  pastores; 
G.inado churro, merino,
Sin cuento muías y yeguas,

Ayuntamiento de Madrid



SI;MANAPJC PINTOIIESCO. 547
Dehesas de miichas Jeguas
Y mil reses Uc loe'mo.
Pfi'ü la noclia llegó
Y mis gcf'es se acostaron;
Sí durmicion ó velaron 
No puedo deoirli) yo.
Sucedió a! siguiente tlia
Que en la casa de que hablo, 
Quiso Dios ó quiso ol diablo 
Le diese una piiliiionw*
A  tiu asno de lus mejores 
De que llevo Iierlia inoncíon,
Que allí estaba cu ocasión 
Do enviar pan á los p.istorcs.
A l veiio tan agitado 
Notando que no comia,
Ni aun de harina agua bebía,
Se le dio por resfriado.
Y con svuna diligencia 
Para inlerrunipir c! mal, 
Llamaron á un mariscal.
Que era cargo de conciencia.
No pasaron dicí minutos.
Cuando el mariscal maestro 
De docto ccbánd lia y  diestro. 
Tom ó el pulso a entrambos brutos. 
«Marcado cstií el aforismo! 
Lxclamó licuó de gozo,
Friegas con agua del pozo 
T  en la cruz un sinapismo.
Que abora voy por la herramienta 
Para sangrarlo al iii:,t.anto;
Si es un caso fuhninaute,
¿N o miráis cual se rclienla?»
El anim.il en ciicslion 
Ni pie ni mano movía;
Ya Si v ó , si di pretendía 
Del bueno 1.a curación.
A  su pesar un criado 
Del lábio agarró el acial.
Que no era aquel .animal 
El que lo puso eu cuidado.
"Que nos importa, deci.i 
A  sus cuatro coitipañeros,
Que el veterinario Herreros 
Se obstine con tal porfía 
En curar á un burro bueno 
O  matar i  un burro sano?
La medicina es en vano 
O tal vez será un veneno.»
El albeilar sin temor 
Hevisd su rúlurí,
Y  á 1,1 voz de « mozo aquf n 
No encontró compotidor.
Uno (le ellos sin embargo 
Llamado Remigio Arias,
Le hizo reflejtiones varias
Y hasta de su muerto cargo.
Pero el profesor tan luego 
Que se vió reconvenido.
Como toro enfurecido
Con banderillas do fuego,
DkS tres vueltas al corral 
Repitiendo „ estulto, necio, 
le perdono y te desprecio.
Porque á mí no eres igual.
Si ahora m.smo aquí se Lallára 
l o d o  el protoalbciterato 
Ni mejor ni tan barato

Juro á Dios que lo curára.
¿Que me puedes advertir 
Con tu dictáiiieii insulso?
¿No me lo indica su pul.so?
¿ l ie  do dejarlo morir?
El peritóneo mucoso 
Con tanta serosidad,
Y la tumorosidail 
Del cartílago fibroso.
El abdamen ulcerado,
La carótida sin curso,
Las vertebras.... uo hay recurso, 
Me dioen que sea sangrado.»
Le p iró , dando salida 
Por cerca de media hora 
A  aquella sangre traidora 
Que amenazaba ó su vida.
El otro burro entre tanto 
Silencioso, se (piejaba 

• Del mal que le preparaba 
Su final mayor quebranto.
Que a’ decir verdad, me inclino 
Firmemente á asegurar,
Que no Ic gan.i i  (gallar 
Ningún viviente, al pollino.
Do mai-cbar llegó el instante,
Y el coronel ron su esposa,
No esperaban otra cosa 
Que su burro y  rocinante, 
y  estando los asistentes 
Metidos en el portal 
Cinchando el triste anima!,
Dijo cl.gcfe al uno, ,(Fuentes?
Este alfiler que aquí veo
Y esta cerda, qui,;u ],i ha puesto? 
Es una burla, ó quó es esto?
Lo estoy viendo y no lo creo.
El Patrón......  ¡Aquí fue Troya!
So pena de que mi c-spada 
Lo p.is I de una estocada ,
Me b.a de esplicar Ja tramoya.
Quien La prevenido aquí 
Se sangre una bestia niia?
Esta es tina alevosía 
Que no ba do quedar asi.»
Y uñas arriba y abajo
Con SU vetusto donaire,
Daba mil corles a) aire '
Y estocadas á destajo.
H astaque el patrón, pa.'sano, 
Jresumiemlü, no malicia,
‘ 'no un golpe de porida 
De veterinica mano,
"Cálmese, iu¡ coronel,
Le repuso en altas voces,'
Quizá será un par de coces
De algún albeitar novel.»
— Y si mi esposa se queda 
A  pie en medio dol camino?
— Se cviccionará d  pollino 
En lo que mas valer pueda.»
Asi fue. Bien informados 
Entrambos de cuanto habla 
Peritos de albdter/a '
Hasta tres fueron nombrados 
Que en decir verdad , segHr<«
^ g u n  su .saber y  escrito ,
A l sangrado animalito 
Jasaron en veinte duros.

• i
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¡Mas qué paso el «ayo aquel! 
Temblábale pata y mano,
Como suele en el verano 
Temblar la hoja en el vergel.
Marchó el militar, señores,
Y á poco se oyó decir,
Que acababa de morir
El burro de los pastores.
La pulmonía dejó 
Su existencia carcomida, 
y  pasando 4 mejor vida 
La cuadra desalojó.
A  los tres dias cávales 
Su dueño recibió aviso 
De la justicia del Viso 
Para dar quinientos reales.
Que de aprecio y de derechos 
De la evicciou resultó;
También el otro murió
Y debían ser satisfechos.

¿Quién se fia á la verdad 
de ignorancia tan subida.
Que al bueno dejó sin vida
Y al malo su enfermedad?
Quien tiene en saber jactancia 
Siempre es el que mas ignora.
Que le llega al fin la hora
De mostrarlo, su ignorancia.
Asi hay médicos que afligen,
Mariscales y miiiiatros 
Que trocando los registros 
Matan mucho y  no corrigen.

Francisco G óm ala  Elipe.

LA CATARATA DEL NIAGARA.

E ,-  cosa singular que aun después que la variación de 
las costumbres y  las vicisitudes de los tiempos han da­
do impulso entre los españoles á la afición ó la necesidad 
de los viajes, sean tan pocos los que á su regreso á la 
patria se determinen 4 publicar sus observaciones en otros 
países, haciendo asi participes i  sus conciudadanos de las 
gratas sensaciones que en ellos pudieron recibir.

Ridicula es por cierto la ligereza con que muchos ex­
tranjeros en caso semejante se atreven i  improvisar des- 
eripciones y  juicios de países que apenas pisaron ó  que 
vieron siempre con una prevención exagerada; pero en­
tre este estremo, y el de tener suficiente indolencia pa­
ra no despegar los lábios después de largos años de pe­
regrinación, hay aquel termino medio que aconsejan, la 
prudencia y el amor Lien entendido de la patria, á la 
eual todos debemos el resultado de nuestra propia espe- 
riencia.

Entre los pocos que penetrados de esta veiaad han 
llegado entre nosotros 4 realizarla, merece honorífica dis­
tinción el Sr. D . Ramón de la Sagra , que conducido por 
las vicisitudes de los tiempos al otro lado del Océano ha 
sabido aprovechar en beneficio patrio el cúmulo de ob­

servaciones interesautes que su claro ingenio y su estu­
dioso celo le ha sugerido á la vista de una sociedad tan 
diversa de la nuestra.

La obra que ha publicado dicho Sr. bajo el titulo de 
Cinco meses en los Estados-Unidos de ¡a Am erica del 
Norte es acaso la única que en esto género puede ofrecer 
la España en el presente siglo a la cunjideracion de la 
Europa, y ha valido á su .autor iiu solo los honores de 
la traducción en varios idiomas, sino también las felici­
taciones de los cuerpos científicos, y  el aprecio de los 
hombres dislioguiilos de todos los paises cultos.^

Los numerosos é import.iiiles datos estad sticos reco­
gidos en esta obra, la Lacen sobremanera interesante J 
dan ó conocer la estudiosa l.aboriosíUad de su autor; las 
infinitas consideraciones económicas v administrativas que 
contiene; el cuadro exacto y metódico de los países, dfc 
ios esl.ablecimicníos públicos y de las costumbres'popu­
lares; el estilo en fin animado y fácil; ludo se reúne en 
esta obra paca hacerla mas apreciable y propia 4 cum­
plir su objeto de instruir deleitando.

Felicitamos sinccraineute al Sr. La, Sagra por su 
esmerado trabajo; y queriendo harer de él el mas 
eiiinplido elogio y dar al paso 4 nuestros lectores una 
idea del estiio de esta obra, i ada nos parece mas pro­
pio que ceder aquí la pluma al autor para dej.arle es- 
presar sus sousaiiones 4 la vist.a de la maravilla del Nue­
vo M undo, de la Catarata del Niágara.

«Niágara 31 ¿6 jalio ^  1*83 5.«

a He establecido mi mesa en la misma galería^ del ho­
tel que domina la catarat.a, de manera ijuc escribo á su 
vista y  casi envuelto en sus vapores maliiiales. Este cua­
dro iutnenio llena toda mi exíslencia actual, y  apenas 
tengo recuerdos. La sociedad, los boinbres, sus maqui­
naciones, sus intrigas, sus cálculos, sus esperanzas, to­
do me parece pequeño y despreciable, y creo que hasta 
debe hacerse llevadera aquí la misma idee del Infortunio. 
Una vaga sensación ofrece 4 mi alma absorta un confuso 
cuadro de mi pasada existencia, de mis s in sa b oresd e  
mis disgustos , de las mil contraried.adcs que he sufrido. 
En otras ocasiones en que semejante memoria me ocurría, 
mi sangre se sublevaba contra la injusticia de los hom­
bres , su ingratitud y  su perfidia ; mas ahora se me pre­
senta como un sueño, de cuya realidad apenas puedo 
convencerme. Mi espíritu esl4 tranquilo, y Jos crueles 
recuerdos que antes me exaltaban, se desvanecen como 
los vapores que se elevan del fondo de ese precipicio: es­
pero que mi vida se deslizara en lo sucesivo con la mis­
ma suavidad que las aguas del Niagara, tan agitadas y 
conmovidas en el despeño, y  que fuera ya del torrente 
y de los remolinos, seguirá el curso apacible del pacífico 
cauce.... ¡Catarata Imponente, yo  lo bendigo! ¡A  tu iu- 
ílujo debo el conocimiento de la pequenez de las penas 
que nos afligen, y  mis enemigos el perdun y un sempi­
terno olvido de sus perfidias!!!

A l contemplar esta inmensa mole de aguas, despe­
ñándose en la frontera de un pueblo feliz que debe á este 
elemento su prosperidad y  sus prodigios, me ocurre con­
siderarla como un Dios, para la nación americana. La 
antigüedad Je hubiera erigido templos suntuosos, y  sus 
sacerdotes liubícran consultado como oráculos sagrados 
su inmensa m ole, su estrepitoso despeño y la forma de 
sus vapores. Pero el americano, mas industrioso y menos 
entusiasta, aprovecha el curso de las aguas, sus caldas y 
depósitos naturales; la conduce en canales y  acueductos 
uniendo por su medio regiones distantes; y  no contento 
con dominarla en la forma líquida, la trasforma en va­
p o r , reemplaza con ella la potencia animada, y  por su
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ayuda vence todos los obstáculos y  atraviesa las mayores 
distancias con la velocidad de las aves.

A l  eohaf nn.i ojeada sobre el mapa actual de los Es­
tados-Unidos, BO puede cootenei-ae el asombro al ver el 
inmenso número de canales, de rios navegables y de ca­
minos d e  hierro que le cruzan en todas direcciones. Mi­
les de máquinas en movimiento correólas campiñas, su­
ben las montañas, surcan las aguas, conduciendo la civi­
lización y la riqueza: la materia bruta, sometida ú la 
fuerza del vapor, recibe formas maravillosas, desenvol- 
TÍendo asi una iuduslria rival de la europea. Las comar­
cas elevadas del norte y  del oeste envían sus ricos pro­
ducios á las costas del Atlántico y  del seno Mejicano 
por cien vías diferentes; y  á toda esta escena de vida in­
dustrial , favorecida pgr el agua, preside ella misma en 
el sublime templo de Niágara. Correspondía sok) á esta 
nación de prodigios el poseer en sus fronteras la primera 
maravilla del mundo!

He conocido al almuerzo á un artista inglés, Mr. 
Daniel Tomás Egerton, que permaneció seis años en 
Nueva España, y que lleva á su país una rica cartera de 
vistas del Nuevo Mundo. Me invitó á que pasase á su 
cuarto I donde tuve mucha satisfacción en ver sus cor­
rectos dibujos y  sus animadas pinturas. Habia entre oslas 
varios bosquejos de la catarata del Nisraga, los mejores 
que he visto, sin qiffe por esto ofrezcan un traslado fiel 
de la verdad; el mismo Mr, Egerton conviene conmigo 
en la impusibilidad de presentar este todo inmenso en un 
solo cuadro. Quizás el arte del panorama será algún día 
mas feliz.

Entre los diseños hizo uno de la entrada ú paso ba jo ' 
la catarata, que por ser liiiiilado ó CQUcrelado á una p.'ir- 
te sola de la grande escena, me pareció bien trasUdada. 
Con este motivo me decidí i  recibir la nueva y  fuerte 
impresión que me imaginaba debia caus.ar el paso por de« 
bajo de la masa de aguas que forma la cascada. A l medio 
dia nos dirigimos allá. Eu uua ca.-ila silUAcla en la orilla del 
rio nos dcsgiidamosy proveimos de vestidos de ule, propios 
para el caso, y  descendimos por una pésima escalera, al 
cauce por donde corrún  l.is aguas agitadas despuos do la 
caída. Desde allí, orillando el esearpado, caminamos al 
boquerón qae formau de un lado la roca y  del otro las 
agua.s, desprendidas v separadas de ella un gran trocho, 
por la cresta avanzada que presenta en el borde. El aire, 
comprimido por el terrible choque de aquella masa li­
quida , sala mezclado i  una dirnsa lluvia eu forma de re­
molinos, y  con tal violeuría que detiene la respiración. 
Con el pecho opriiuido y los ojos cerrado*, por la canti­
dad que de ella nos inundaba, seguimos á lientas nuestro 
cam ino, ngarrindonos de las escabrosidades de la roca, 
para no caer en el abismo doudu se sepulto la catarata. 
El ruido era Lin estrepitoso, que no podiamos oír las 
pocas palabras que el torbellíao de viento y agua cu que 
estábamos nos pennitia arlicubr. in lenlé abrir los ojos 
para reconocer aquella singular galería, y quedé absorto 
con  la escena de confuMoa que me ofrecía. Desde una al­
tura , cuyo origen no alcanzaba, se desprendía una mon­
taña de agnas, que per sir inmenso espesor, apenas deja­
ba paso á la luz del so!. A mis pies, un prectpípio in­
sondable tragaba á aquel mar vertical, y  le lanzaba en 
parte, bajo la forma de remolinos v arrovos ascendentes 
de agua y  de espumas. El choque desprendía sin viento 
impetuoso acompañado de un silbido sin fin, que se re­
petía en la concavidad de la bóveda, donde giraban y 
oorrÍDU ráfagas de lluvia semejante al granizo, ñutes de 
salir eu tumulto por la boca de la caverna Esta rara 
complicación de sonidos, el singular n.spccto de los rayos 
de luz vacilante que á vece.s penetraba para dejar per­
cib ir, de una manera indefinible, las aguas en su despe­

ñ o ;  esta atmósfera tan fuertemente conm ovida, bajo unt 
bóveda formada por una roca vertical y un mar despea 
ñado de su c im o , ofreciendo un.t verdadera iiiiágen del 
caos, produjeron en mí alma una íuipresiun tan nueva, 
tan fuerte y tan intensa, que no olvidaré jamás, Creí ha- 
liarme camínaudo á la eternidad misteriosa, en medio de 
las ruinas del mundo, sin que el disgoslo, el tem or, ni 
ninguna pasión se apoderasen de mí un solo instante, La 
memoria de este gran sacudimienlo físico se nnirá siem­
pre en mi imaginaciou á la de una uucsa época en  mi 
existencia moral, determinada por mi viaje á los Esta­
dos-Unidos.

Niágara 1 . ^ ie  agosto.

La casualidad me deparó hoy una escena de notable 
sencillez, para tiacer contraste a las grandes y  sublimes 
impresiones £¡ue este p.’irage me ha pioeurado. Paseaba 
y o  por el eamino de 1.a llanura que sigue paralelamente 
ai rio , y  que á una luill.a de la posad.Vatraviesa un bos­
que frondoso. En su orilla percibí una h.ibúacion de fo r - 
rarf singular, cual no creí que existiese en parle alguna. 
El todo tenia la figura de un coch e , el lecho era seme­
jante á un tinglado, y el fondo á una h.alsa ó boteciUo. 
Cuatro pequeñas ruedas separaban del suelo esta vivien­
da original. A  corta distancia un hombre trabajaba ar- 
rítnadu á un árbol un construir barriles; su trage y  ^u 
semblante maiiífeslaUan el ¡urorltmio y la resignación. Me 
acerqué á él saludándole; me contesto con amabilidad, y  
viéndome inlorcsado cu su suerte me refirió su historia. 
Er.a un francés aveci-dado en ílontreal, donde vivía del 
fruto de su trabajo corau tonelero; pero la concurrencia 
extremada de emigiados irlandeses fue disminuyendo p o -  
eo  á poco el precio y la demanda de sus barriles. A l 
misino tiempo uua buena acción causó la ruina de su pe­
queña propiedad, hipotecada en favor de un amigo des­
graciado. En tal situación, privado de recursos y  espe­
ranzas, reuuió las herramientas que le quedaban, y  cons­
truyó con ellas la casita que teníamos á la vista, ideada 
para navegar y para ser trasportada por los caminos. 
Terminada su arca, so inot'ó en ella-con su mujer y  su 
Lijiia, y renioutaiiJo la corriente del rio San Lorenzo, 
entraron en el lago Oulario, cuyas ígu.is atravesaron 
del mismo m odo, hasta el fuerte Goorge 4 la desembo­
cadura del Niiraga. A llí alquiló cuatro Uueyes para su­
bir la cuesta, y  conlinuaudo alguuiu niilifs el camino, 
paralelaraenfe a! r io , fijó su residencia un el bosque, 
porque la falta total de recursos p^ra ^ubyepir al viaje 
le ¡ujpedia continuarla. Por otra piurte apadió sonrijudo- 
se: <1 lo mismo era para luí.este que otro parage, porque 
«cuando partí de Montrcal no sabiq atbjpde ílirigirme, 
»y la Providencia fue U que aquí me pondujo. Saqué 
sinís herraii’ ientas, eslabiccí mi banco al pie de este ár- 
»h o !, y  con unos trozos de madera y unos arcos que ba- 
obia salvado, me puse a construir dos cubos que pude 
«vender en el acto. Asi empecé hace ocho tilas, y gra- 
>eias á Dios la obra n o  falta. En cada eaibelo ganó dos 
«chelines, y puedo hacer cómodamente tres en cada 
«día.» Mientras que pronunciaba estas palabras el emi­
grado , volví la ealieza hácia la casita , y vi á su mujer 
muy robusta y risueña, que me saludó con dulzura, 
a ü s lcd  o y ó , señor, nuestra triste historia, me d ijo , pe- 
»ro gracias « Dios no nos falló su pan.» A l mismo tiem­
p o  nnanlña como de cinco años, bella cual ti am or, bajóla 
cscalerita y se acercó á su padre. Cariñosa y amable como 
la inocencia infaulil. se me haciaálavez ti'isicé interesante 
su vista, considerándola cxpne.sla á la mlseri.a y  al in­
fortunio. Pero felizmenle esta idea no afligía el corazón 
de sus padre.'!. Me convidaron 4 entrar y ú que partici­
pase de su humilde almuerzo. Esta ¡nviiacion excitó en
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mi alma un tumulto de ideas, y juro que primero me 
hubiera negado i  la mesa de un monarca , que á la de 
aquel hombre reagnado y  contento en medio de las pri­
vaciones. Cogí de la mano & la preciosa niña, subí los 
cinco pasos de la escalera aplicada exteriormenle á una 
jequeñísima puerta, y  enlrtí en la casita, donde estaba 
Ja mesa puesta con el mayor aseo. Dos solos platos de 
cerne y  patatas, un enorme pan y un jarro de agua com­
ponían todo el servicio. Observé el carácter de aquel 
matriraonio; Ies hice diversas preguntas; me entretuve 
con la niña, y  á medida que adelantaba en mis observa­
ciones, una idea empe-tó á ocurrirme, primero vaga, 
luego mas determinada y clara, y  al fin el convenci­
miento intimo, cual le tengo de mi propio ser, que 
aquella miserable choza m oviente, como arrojada por el 
infortunio cu un bosque desierto del Canadá á las már­
genes del Niágara, era el santo albergue de la ventura 
conyugal. ¡Y  en qué parage, gran Dios, se me ofrecía 
semejante ejem plo! Cercano á un prodigio de la natura­
leza , cuya inmensidad me había hecho conocer la peque­
nez de las penas humanas, la misma roe presentaba, ba­
jo  el aspecto de la miseria y  rodeada de los atributos del 
infortunio, la única felicidad real á que el hombre debe 
aspirar sobre la tierra. ¡Providencia inefable! exclamé en 
lo interior de mi corazón; concedes la paz del alma, la 
resignación á las desgracias, la imprevisión por las fata­
les «onsccuencias de la miseria , los puros goces del amor 
y d« la ternura filial, al hombre sencillo y obscuro que

lanzado por la desgracia establece entre los árboles su 
nido como las aves; y  derramas el tedio, la inquietud, 
la azarosa ambición en el corazón del opulento, haciendo 
de su palacio la morada del egoísm o, dcl odio y  de la 
perfidia 1

El feliz matrimonio me explicó después canto liabian 
verificado su navegación por el lago Ontario. Las ruedas 
y la escalera se guardan en lo interior; el limón y  otro 
palo semejante se montan sobre el techo para llevar las 
velas que cuida el marido; la mujer da las disjmsicionos 
necesarias á la niña que hace la cocina, y  dirige desde 
adentro , por las dos ventanilas laterales, las cuerdas del 
timón. Esta singular máquina no tiene mas de quince 
pies de largo y  seis de ancho, dividida cu dos aposentos 
interiores por un lienzo que separa la cámara de la co­
cina y del com edor, y bajo el piso hay un espacio para 
guardar las provisiones, las herraiiiienlas, el velamen y 
cuerdas, cuando no navega.

De regreso al h ote l, hice con dolor los preparativos 
para nuestra partida. Permaneciera aquí tres ó  cuatro 
meses, dando i  mí'alina el sabroso alimento de sensacio­
nes fuertes: pero no me es posible prescindir de mis de­
beres de empleado español. D go pues adiós á la catarata 
del Niágara, con los ojos baüidos en lágrimas, porque la 
amo como al amigo de mi criazón que me dio sublimes 
lecciones, proporcionándome goces puros, suavizando 
mis sentimientos, y derramando en ir.i alma el bálsamo 
de la paz.
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